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1. TRIPLE SIGNIFICACIÓN HISTÓRICA DE SAN ISIDORO DE 
SEVILLA.

El nombre de San Isidoro de Sevilla está ineludiblemente unido 
a la historia de la cultura en la Híspanla visigoda. Su existencia 
(560-636) se desenvuelve en un período de transición, que en la 
historiografía clásica no se corresponde exactamente ni con la 
Edad Antigua ni con la Edad Media. Puede decirse que su figura 
representa ese nexo entre la civilización hispano-romana y la goda, 
simbolizando y personificando con exactitud a ese Estado hispano- 
godo que respondió en su estructura política a un doble origen - 
romano y germánico- reflejado en el propio concepto de Estado y 
en sus instituciones político-administrativas.

Tracemos un breve esquema histórico. La presencia de pueblos 
germánicos en las provincias romanas de la Galla y de Híspanla 
toma carta de naturaleza político-jurídica con el foedus del año 
418, firmado por el emperador Constancio -preocupado en conte­
ner la amenaza de los Bacaudae- con el rey Walia, por el cual los 
visigodos recibían tierras del sur de la Galla a cambio de la pro­
mesa de prestar sus servicios como federados del Imperio. El nuevo
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rey Enrico pronto decidió una política expansionista, violando el 
tratado y ocupando tierras que no habían sido cedidas por el 
Emperador de Occidente. Desde su corte de Tolosa Enrico llegará 
a dominar un amplio territorio que se extenderá desde las márge­
nes del Loira hasta el estrecho de Gibraltar. La separación política 
del Imperio es ya una realidad, y el vínculo de federación se recon­
duce a una pura ficción nominal. Ha triunfado con Enrico el sen­
timiento de autoconciencia del pueblo godo, distinto por cultura, 
por lengua, por religión (adopción de la herejía arriana desde el 
382-395, frente a la Iglesia de Roma). Del Reino visigodo de 
Hispania puede empezar a hablarse con propiedad desde el trasla­
do de la Corte a Toledo, en el reinado de Atanagildo (551-567). Pero 
hasta el reinado de Leovigildo la península estuvo sometida a la 
autoridad de tres reinos distintos: el visigodo, el suevo (Galicia) y 
el bizantino (sudeste). Hasta Suintila (621-631) no pudo comple­
tarse la unificación de la Hispania visigoda, al ser expulsado el 
imperio bizantino de Oriente de las últimas ciudades del sudeste 
español.

San Isidoro conocerá una Hispania que aún se debate entre el 
cristianismo oficial de Roma y el arrianismo; en la que Justiniano, 
desde Bizancio, realizaba un último esfuerzo por conquistar el 
Occidente. Pero esta Hispania visigoda avanzaba inexorablemente 
hacia la estabilidad política y espiritual. El rey Leovigildo aspira a 
realizar la unidad territorial y religiosa, imponiendo para ello el 
arrianismo, lo que dará lugar a una de las últimas persecuciones 
oficiales a la Iglesia, cuyo hito más significativo tal vez sea el mar­
tirio de Hermenegildo. Paradójicamente años más tarde, Recaredo, 
tras ser proclamado rey, se convierte oficialmente a la fe de Roma 
en el III Concilio de Toledo (589), consiguiendo la unidad religiosa 
por el camino contrario, esto es, abjurando de la herejía de Arrio^ 
Bajo el reinado de Recaredo y más tarde el de Sisebuto, la Hispania 
gótica alcanzará un esplendor y estabilidad que no disfrutaba nin­
gún otro estado mediterráneo^. Así se acrecienta la fusión cultural

2

Sobre el papel preponderantemente político y secundariamente doctrinal-teoló­
gico que tuvieron las pugnas entre godos romanos y arrianos en el contexto de 
la unificación, cfr. KING, P.D. Derecho y Sociedad en el Reino Visigodo, Alianza 
Universidad, Madrid, 1981, pp.23-41.
MONTERO DIAZ, S., Introducción general a las ETIMOLOGÍAS de San Isidoro de 
Sevilla, B.A.C, Madrid, 1951, p.3
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entre los hispanorromanos y los godos, y se alcanza la unidad jurí­
dica con el Codex revisus de Leovigildo, que supone una revisión de 
las Leges Eurici o Código de Eurico, para nivelar los contrastes aún 
existentes entre godos y romanos^ La península entera - desde el 
momento en que Suintila expulsa a los bizantinos- queda unifica­
da bajo un solo poder centralizado y bajo el prisma canónico^. Bajo 
estas favorables condiciones ningún otro país de Europa brindaba 
mejores perspectivas para el desarrollo de un amplio movimiento 
cultural de recuperación y revisión de la cultura clásica, enmarca­
da en una concepción cristiana que va a irradiar sobre toda 
Europa. San Isidoro tendrá el máximo protagonismo en esta ver­
dadera hazaña cultural.

La vida de Isidoro se entrega al servicio de tres grandes fines: la 
Iglesia, el Estado, la Cultura. Ante todo al servicio de la Iglesia, y 
en concreto de su diócesis hispalense, de la que fue administrador 
y rector durante 36 años. Pero su papel histórico trasciende al con­
junto de la Iglesia visigoda, de la que fue su gran organizador. A 
Isidoro se debe: la creación de los seminarios; la unificación de la 
liturgia "para todos los que vivimos abrazados por una misma Fe y 
constituimos un mismo Reino>'^, esto es, la liturgia isidoriana o his­
pánica que pervivirá durante 500 años bajo la denominación de 
mozárabe; la organización de la vida monástica en torno a una 
nueva regla de inspiración oriental; la composición del Liber cano- 
num y del Libro oficial , que servía a los diáconos y presbíteros de 
manual teológico y litúrgico en el desempeño de su ministerio; el 
establecimiento de la vida de comunidad en el clero; y finalmente 
la organización de los Concilios o asambleas político-religiosas, al 
modo de auténticas Cortes, que gobernaban la nación en todos sus 
aspectos®.

En segundo término San Isidoro sirve al Estado, lo que es tanto 
como decir a la monarquía visigoda, sujeta a continuas tensiones y

3

4

5

6

Cf. BRUNNER-V.SCHWERIN, Historia del Derecho Germánico, Labor, Barcelona, 
1936, p.51. GARCIA GALLO, A., Nacionalidad y territorialidad del Derecho en la 
época visigoda. Anuario de Historia del Derecho español, tomo XII, 1941. MEREA, 
Paulo, Estados de Direito Visigótico, Acta Universitatis Conimbrigensis, 1948.
Cf. KING, P.D., Derecho y sociedad en el reino visigodo, trad, de M.Rodríguez 
Alonso. Alianza editorial, Madrid, 1981, pp. 145-182.
Cánon 2 del IV Concilio de Toledo.
GARCIA VILLADA, Z., Historia eclesiástica de España, t.II, p.2 Madrid, Razón y 
Fé, 1933, pp. 198-99
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guerras civiles, motivadas fundamentalmente por la confrontación 
del sistema germánico de monarquía electiva con el sistema hispa- 
norromano de monarquía hereditaria. Las circunstancias mejoran 
desde que Atanagildo, en el 554, lograra ver reconocida su autori­
dad en todo el territorio peninsular. Hispania se encamina hacia el 
reino unificado, sueño conseguido tras la conquista de Galicia por 
Leovigildo. Isidoro exalta esa idea de la Hispania unificada e inde­
pendiente, luchando por la estabilidad de la monarquía. Su conoci­
da De Laude Spaniae, prólogo de la Historia Gothorum, constituye 
uno de los más hermosos cánticos a la patria hispano-visigoda: “He 
todas las tierras que se extienden desde el ocaso hasta la India, tú 
eres la más bella, oh sacra Hispania, madre siempre fecunda de prín­
cipes y gentes, reina legítima de todas los provincias, de quien ocaso 
y oriente toman su luz. Eres honra y ornamento del mundo, y parte 
más ilustre de la tierra; en ti mucho se goza, y florece abundante la 
fecundidad gloriosa de la gente visigoda”^.

En sintonía con ese ideal de patria, San Isidoro apoyará fiel­
mente a Recaredo, a quien considera un monarca providencial 
para estabilizar definitivamente el reino bajo el palio del cristianis­
mo fiel al Pontífice romano. En ese apoyo y admiración no hace 
sino seguir los pasos de su hermano y antecesor el obispo San 
Leandro - verdadera alma del IV Concilio toledano y de la conver­
sión al catolicismo de Recaredo-. A la muerte de éste, y tras un 
breve interregnum arriano Gundemaro vuelve a la fe de Roma, e 
Isidoro recobra la influencia en la política estatal. Su trayectoria 
política culminará junto al rey Sisebuto, con quien San Isidoro 
llega a ser el gran consejero del Reino, además de amigo y maes­
tro. Con razón se ha dicho que las consultas científicas del monar­
ca al obispo fueron tan activas como pudieron serlo las teológicas 
o las políticas^.

Pero ante todo y sobre todo, San Isidoro pasará a la historia por 
su servicio a la cultura, por convertirse en el magno compilador del 
saber en años de oscurecimiento intelectual; por actuar como 
auténtico eje de transmisión del saber clásico al mundo altomedie- 
val. Menéndez Pelayo insistió sobre ese trascendente papel: “¿Qué

8
En Chronica minora saec, IV, V, VI, VII, ed. Th.Mommsen, vol.II, p.267.
MONTERO DIAZ, S., Introducción general a las ETIMOLOGÍAS de San Isidoro de 
Sevilla, B.A.C, Madrid, 1951, p.lO.
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importa que San Isidoro carezca de originalidad y lo deba casi todo a 
su inmensa lectura? Ni él lo quiso inventar ni podía hacerlo. Colocado 
entre una sociedad agonizante y moribunda y otra todavía infantil y 
semisalvcge, pobre de artes y de toda ciencia y afeada además con 
toda suerte de escorias y herrumbres bárbaras, su grande empresa 
debía ser transmitir a la segunda de estas sociedades la herencia de 
la primera. Esto hizo, y por ello merece cuantos elogios caben en len­
gua humana, más que si hubiera excogitado peregrinos sistemas filo­
sóficos... Recoger, prevenir, exponer, fue su propósito... Esta misión 
providencial de San Isidoro no se ocultó a sus mismos contemporá­
neos. Todos vieron en él algo de predestinación singularísima. San 
Braulio dice de él que vivía y respiraba toda la ciencia de la antigüe­
dad y que los siglos más doctos de ella le hubieran reclamado por 
suyo, poniendo su nombre al lado del de Varrón, el más docto de los 
romanos: Isidoras noster Plinius, Isidoras noster Varro'L

Su influencia fue enorme en Europa. Señala Vossler que 
''exceptuando la Sagrada Escritura, ningún autor fue en la Alta 
Edad Media copiado, saqueado, completado, continuado, imitado, 
traducido, glosado y consultado como Isidoro, con especial aplica­
ción por los franceses e irlandeses, y después por autores de toda 
la cristiandad'’ Hasta Isidoro llegaron los últimos destellos del 
saber de Roma, ya disperso y sin conexión con la estructura de 
vida en la que adquiría sentido. En su obra fueron compiladas y 
reducidas a sistema las nociones que sobre el hombre y la natu­
raleza poseyó Roma, y las doctrinas teológicas de algunos Padres 
de la Iglesia. Su producción, que "alimentó la curiosidad de saber 
en la Europa occidental de los siglos medios” no destaca por su ori­
ginalidad, ni por su profundidad, sino por su papel transmisor del 
saber de Roma - en la opinión de Américo Castro el de Grecia esta­
ba adormecido incluso en Bizancio-.

En las cuestiones estrictamente jurídicas se ha dicho que "el 
arzobispo hispalense fue el cauce por donde se vertió en tierras de 
occidente cuanto en los siglos medios se supo de la ciencia y de la

11

9

10

MENÉNDEZ Y PELAYO, Escritos de crítica literaria, Victoriano Suárez, Madrid, 
1884. pp. 137-140.
VOSSLER, K., San Isidoro, en “Arbor”, t.II, nn 4-5 (Madrid 1944), p. 19, 20, 24.
Citado por MONTERO DIAZ, S., Op.cit., p.24.
CASTRO, AMERICO, La realidad histórica de España, Edit. Porrúa, S.A. México, 
1954, p.78.
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Jllosofia del Derecho clásicas hasta los primeros glosadores boloñe- 
ses"^^

Todos cuantos se han acercado a su obra la consideran amplia 
y ambiciosa, algo así como un auténtico compendio del saber clá­
sico agrupado bajo un orden riguroso: teología, filosofía, cánones, 
historia o naturaleza. San Isidoro fue un recopilador incansable. 
Sus esfuerzos destinados a conseguir códices fueron constantes, 
como lo demuestra la correspondencia con San Braulio, obispo de 
Zaragoza, en la que no deja de abordarse el encargo de algún códi­
ce, o el intercambio de ejemplares entre las diócesis. Su biblioteca, 
laboriosamente formada, constituye la base de su quehacer; en ella 
figuraban las ciencias religiosas y las profanas, y en abrumadora 
cantidad, autores patrísticos, clásicos latinos y textos bíblicos.

La producción isidoriana fue clasificada por el profesor Montero 
Díaz en cuatro grandes grupos: ciencias religiosas, comprendiendo 
trabajos teológicos, escriturarios y canónicos; obras filosófico-cien- 
tíficas; obras históricas y obras literarias. Se trata de una clasifi­
cación dificultada por la diversidad de temas y por el pensamiento 
teocéntrico del autor, que sitúa siempre las cuestiones teológicas 
en clara prioridad sobre las restantes cuestiones^^.

II. EL LIBRO V DE LAS ETIMOLOGÍAS.

De entre ese magno conjunto de escritos isidorìanos, la obra que 
descuella con mayor fama es la conocida por Etimologías, esto es, los 
Originum sive Etymologiarum libri XX. Una auténtica obra compila­
dora del saber, donde recoge y expone todo lo que ha podido recoger 
del saber clásico; “una inmensa enciclopedia, impresionante por su 
organicidad, coherencia g sistema; un vasto monumento a la más 
europea de las aspiraciones: la unidad del saber, anhelo a la vez clá­
sico, medieval y moderno", por expresarlo con las palabras de 
Montero^^. El obispo de Híspalis utiliza para ello el método etimológi­
co, ya conocido en la sofística y en la filología estoica; un método que

12

13

14

ELÍAS DE TEJADA, F., Tratado de Filos ojia del Derecho, tomo 11. Universidad de 
Sevilla, 1977, p.349.
MONTERO DÍAZ, S., Op.cit., p.20-21.
MONTERO DÍAZ, S., Op.cit, p.l9.
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busca el origen léxico de los términos, ordenando posteriormente los 
conceptos, y añadiendo sus juicios o valoraciones personales. La 
obra se dividió en veinte libros, siguiendo al parecer las sugerencias 
de San Braulio, maestro de San Isidoro. Si en los tres primeros libros 
se contiene el trivium y el quadrivium de Marciano Capela, en los 
otros diecisiete se ofrece un panorama completo del saber humano. 
Y está ordenada, dotada de una interna unidad no perceptible a pri­
mera vista, pero que domina el conjunto: un orden que partiendo de 
Dios desciende luego a los ángeles, a los hombres y a la naturaleza^^.

Dentro de tan magna obra se dedicó el capítulo V al Derecho y a 
la cronología, bajo el epígrafe De las leyes y los tiempos , alcanzando 
a constituirse en una sistematización completa de los conocimientos 
del Derecho de su época^®, y un codiciado manual para los estudian­
tes de Derecho, no sólo en España, sino en las Galias y en Italia^^. 
Puede afirmarse que esta sistematización adquiere rango científico, 
conforme a las reglas aristotélicas, pero al propio tiempo el libro V de 
las Etimologías se configura como auténtico tratado de Filosofía jurí­
dica, al abordar de forma sistemática (en los seis primeros capítulos), 
toda la problemática del derecho natural, lo que constituyó precisa­
mente la temática de la iusfilosofía hasta el siglo XIX^®.

La valoración de la aportación isidoriana a la historia de la iusfi­
losofía es desigual. Para García Pelayo, uno de los autores españoles 
que más se ha interesado por la obra del obispo hispalense, aunque 
su importancia para los problemas jurídicos y políticos sea escasa en 
cuanto a su originalidad y profundidad, es muy grande por su signi­
ficación histórica, al constituir un auténtico “corpus” del saber anti­
guo, del que se nutre la Edad Media. Una valoración que adquiere 
especiales matices para los españoles, porque con él empieza propia­
mente la historia de las ideas políticas y jurídicas en nuestro país^^.

15
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19

CASTRO, AMERICO, Op.cit., p.78.
QUILES, L, San Isidoro de Sevilla , Espasa-Calpe, Buenos Aires, 1945, p.6O.
KUBLER, H., Isidors-studien, en Hermes, XXV (1890), p.5O5 y ss. Citado por 
ELÍAS DE TEJADA, F., Tratado de Filosofia del Derecho, Tomo II Universidad de 
Sevilla, 1977, p.349.
ELÍAS DE TEJADA, F., Op.cit, p.35O, que cita a MUÑOZ TORRADO, A., San 
Isidoro de Sevilla, Alvarez y Zambrano, 1936,p. 102.
GARCÍA PELAYO, M., “Los conceptos jurídicos fundamentales en San Isidoro de 
Sevilla”, en Obras Completas, Tomo IIL Madrid, Centro de Estudios Constitucio­
nales, 1991, p. 2102. El artículo fue publicado originalmente en la Revista de 
Ciencias Jurídicas y Sociales, Madrid, 1934, Vol. XVII, n°66, pp.375-397.
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Para Elias de Tejada su importancia es esencial en la transmisión 
de los conceptos jurídicos, sin que tolere comparación con ningún 
otro escritor del Occidente desde el siglo 111 al XI; es como un mono­
lito aislado en el desierto de los saberes jurídicos entre Modestino e 
Irnerío; aunque hubo otros juristas compiladores de Códigos, él fue 
el exclusivo portavoz de la filosofía del Derecho en Occidente, y el 
colector supremo de los saberes científicos del Derecho^®.

Fassó coincide en subrayar la importancia de la tarea divulga­
dora y transmisora del saber clásico, minimizando el valor de su 
pensamiento filosófico-juridico, por cuanto los textos relativos a la 
justicia y al Derecho son fragmentarios, confusos y eclécticos, no 
pudiéndose reconocer en ellos una linea clara de pensamiento^^

III. LEYES DIVINAS Y HUMANAS. EL FAS Y EL lUS.

El capitulo 1 del libro V se titula “De los autores de las leyes”, y 
viene a servir de introducción general de todo el capitulo, bajo la 
forma de un compendio de historiografía jurídica. Asi se atribuye 
el origen de la legislación de Israel a Moisés, y en Grecia al rey 
Eoronea, que fue el primero que dio leyes y estableció los juicios. 
En Egipto atribuye ese inicio de la legislación a Mercurio 
Trimegisto, mérito que entre los atenienses corresponde a Solón, y 
entre los lacedemonios a Licurgo. En Roma se señala a Numa 
Pompilio, sucesor de Rómulo, y se recoge asimismo el hito de la 
sustitución del derecho de los magistrados por la ley de las Xll 
Tablas, a cargo de los decemviros, dejando entrever aquel esencial 
triunfo de lo que se afirmará modernamente como principio de 
seguridad jurídica.

Pero es el capítulo 11, dedicado a las leyes divinas y humanas, el 
que reclama nuestra atención: se trata de la primera y principal de 
las clasificaciones jurídicas isidorianas. En un primer apartado 
conceptúa esa doble categoría: “I.Omnes autem leges aut divinae 
sunt, aut humanae. Divinae natura, humanae moribus constant; ide- 
oque hae discrepant, quoniam aliae aliis gentibus placent”. Esto es.

20
21

ELÍAS DE TEJADA, F., Op.cit. p.355.
FASSÓ, G., Historia de la Filosofia del Derecho, tomo 1. Pirámide, Madrid, 1978. 
pp. 146-147.
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embargo que son mortales; no consideren la gloria del reino, en la 
que en el siglo se alzan, sino que piensen en la tarea que les llevará 
consigo al infierno. Si, pues, han de echar de menos esta gloria tem­
poral, obren de modo que después de acabada la posean sin fin”.

Para justificar la existencia de reyes que se apartan del servicio 
público a la comunidad, acude a un argumento bíblico: la presen­
cia del pecado acarrea el mal que repercute en los pecadores: "11. 
Cuando los reyes son buenos, son de Dios; pero cuando son malos, 
lo son por los crímenes del pueblo. Pues según los méritos de la plebe 
se dispone la vida de los rectores, como dice Job (34,30) "que hace 
reinar al hipócrita por los pecados del pueblo”. Pues estando Dios irri­
tado los pueblos reciben tal rector, el que se merecen por el pecado. A 
veces, incluso por la malicia de la plebe cambian los reyes, y al que 
antes parecía bueno, una vez tomado el reino lo hacen inicuo”.

En el mismo libro de las Sententiae se recoge expresamente la 
sujeción del monarca a las leyes, en los términos que hemos 
comentado: la legitimidad del monarca se vincula al digno y justo 
ejercicio de la acción de reinar, y no basta con proclamar el origen 
teocrático del poder, sino que es necesario insistir en el fin tras­
cendente del gobierno: el rey y su gobierno eran el medio dispues­
to por Dios para conseguir un fin ordenado por Dios; recuérdese 
que en la legislación de los Concilios se utilizan expresiones tan 
significativas como minister Dei, nostra clementia, dive memorie 
para reforzar gráficamente ese vínculo entre la divinidad y el 
monarca. El rey visigodo se esforzaba en agradar a Dios, y su deber 
supremo era dirigir la sociedad cristiana que se le había encomen­
dado para lograr los fines trascendentes de Dios.^^ Para lograr esa 
salus populi el monarca tiene en sus manos las leyes, producto de 
sus decisiones, solemnemente promulgadas. La concepción de la 
ley está profundamente afectada por esa carga teológica: es el rey 
quien, aceptando el mandato de Dios, traspasaba la justicia divina 
a los dicta legales para luego entregarlo a sus súbditos. Y mientras 
estos subditi obedecían la ley por mandato imperativo, el rey se 
sometía a ellas por sumisión voluntaria; no puede hablarse estric­
tamente de un principio de legalidad, en términos jurídicos actua­
les, pero sí de un principio de sujeción a la ley de inspiración teo­
crática.

""KING, P.D., Op.cit. p.42 y ss.
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